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Fiesta del bautismo del Señor A

YYYYoooo,,,,    eeeellll    SSSSeeeeññññoooorrrr,,,,    tttteeee    hhhheeee    llllllllaaaammmmaaaaddddoooo    ccccoooonnnn    jjjjuuuussssttttiiiicccciiiiaaaa,,,,
tttteeee    hhhheeee    ttttoooommmmaaaaddddoooo    ddddeeee    llllaaaa    mmmmaaaannnnoooo....    ((((IIIIssss    44442222,,,,6666))))

Primera lectura Isaías 42,1-4.6-7

Esto dice el Señor: Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero.
Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones. No gritará,
no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pabilo
vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará ni se quebrará
hasta implantar el derecho en la tierra y sus leyes, que esperan las islas. Yo, el Señor,
te he llamado con justicia, te he tomado de la mano, te he formado y te he hecho
alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos,
saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan en las
tinieblas.

Segunda lectura Hechos de los Apóstoles 10,34-38

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: – Está claro que Dios no hace
distinciones; acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea.
Envió su palabra a los israelitas anunciando la paz que traería Jesucristo, el Señor de
todos.
Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo,
aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios
con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos
por el diablo, porque Dios estaba con él.

Evangelio Mateo 3,13-17

En aquel tiempo fue Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo
bautizara.
Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: – Soy yo el que necesito que tú me
bautices, ¿y tú acudes a mí?
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Jesús le contestó: – Déjalo ahora. Está bien que cumplamos así todo lo que Dios
quiere.
Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrió el
cielo y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y
vino una voz del cielo que decía: – Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto.

Meditación

El hecho de que Jesús hubiese sido bautizado por Juan creó serios problemas a la primitiva
comunidad cristiana. ¿Necesitaba Jesús recibir "el bautismo de penitencia para la remisión de
los pecados"? Pero el Hijo de Dios se había hecho semejante en todo a nosotros, menos en el
pecado. Por otra parte, ¿aquel bautismo no indicaba una superioridad del Bautista sobre
Jesús? El presente relato aborda estas dificultades. Se cuida muy bien de no establecer
relación alguna entre el bautismo de Jesús y su pecado. Además, afirma – en testimonio
directo de Juan – que Jesús es muy superior al Bautista.
¿Por qué entonces se bautizó? El texto dice "para cumplir toda justicia". La expresión bíblica,
"cumplir toda justicia", equivale, según nuestro modo de expresarnos, a conformarse a lo que
Dios quiere, aceptar su plan y voluntad. Y lo que Dios quería era que su Mesías, el rey divino,
se asemejase a su pueblo, a aquéllos a los que venía a salvar, que fuese su siervo por
excelencia, que debería entregarse por todos en la humildad y ocultamiento.
La escena del bautismo de Jesús culmina en una teofanía. Se abre el cielo, desciende sobre
Jesús el Espíritu y es anunciada su filiación divina y la complacencia del Padre sobre él. La
visión o audición de la divinidad son consideradas en muchas religiones como pruebas de que
un individuo determinado o es divino o se halla en una peculiar relación con la divinidad. La
Biblia piensa de manera distinta. Para ella no son pruebas sino medios por los cuales Dios
manifiesta su presencia y acción en el mundo. La presente teofanía pone de relieve que se
abrió el cielo, es decir, que el mundo de lo divino ha irrumpido en el mundo de lo humano en
Jesús y a través de él. Y ello porque él es el Hijo de Dios, que debe instaurar en la tierra su
reino. Consiguientemente Dios se complace en él.
La última expresión tiene sus raíces en el Antiguo Testamento: se dice del siervo de Yahveh
que Dios lo ha elegido, que se complace en él y le infunde su Espíritu. Todas las expresiones
significan la misma realidad: la presencia de Dios en él. Lo que se afirma con ocasión del
bautismo de Jesús es lo que se pondrá de relieve a lo largo de todo el Nuevo Testamento:
Jesús es el portador del Espíritu, quien cumple a la perfección la voluntad de Dios, quien se
entrega por los hombres en plena solidaridad con ellos.
Para hacer visible esta profunda realidad de la presencia de Dios en nuestro mundo en y a
través de Jesús era necesario utilizar un medio que salvase la distancia entre el cielo y la
tierra. Así apareció el vuelo de un ave, la paloma. Y se recurre a ella porque, frecuentemente,
es utilizada como símbolo de Israel y, en otras ocasiones, simboliza la sabiduría. En el fondo
estamos ante una imagen utilizada para poner de relieve la unión de lo alto con lo bajo, de
Dios con el hombre.


